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la teoría metafísica del Yo.-XII. La
crítica kantiana a la Cosmología Racio-
nal.-XIII. Las pruebas de la existencia
de Dios.-XIV. El problema de la sis-
tematización del conocimiento.

En torno a tales aspectos está dirigi-
da la crítica y el comentario. La obra
se desarrolla con un sentido del moder-
no punto de vista que debefigurar como
criterio epistemológico y su estilo de re-
dacción es amable y salpicado con algu-
nos rasgos de humor. Dice ser ínsoste-
nible la doctrina de Kant respecto al
tiempo y al espacio, y si no hubiera
otras razones, tan sólo por no estar apo-
yada en una base científica. Acepta, en
cambio, que hay gran parte de verdad
en lo que Kant dice acerca del carácter
general del elemento intuitivo en el co-
nocimiento. Considera que el análisis
kantiano es verdadero en todo cuanto
tiene que decir. Al hablar del capítulo I
acerca de la teoría de la intuición sen-
sible, dice que aparentementeson inob-
jetables sus ideas. Pero al considerar
los términos en los que Kant pretende
simplificar su posición, "descubrimos
que son inobjetables y desencaminados".
En lugar, dice Cassirer, de que Kant se
redujera a un análisis del estado exis-
tenteen el que percibe en cuanto queda
satisfecho con tener impresiones sensi-
bles que ocurren simplemente en sí, se
lanza a toda clase de cuestionablesaser-
tos quegravitan sobre la relación subsis-
tenteentre el sujeto que percibe y el ob-
jeto de la percepción sensible.

MIGUEL BUENO

Freud a distancia, por OswaldoRo-
bles,Editorial Jus, México, 1955.

De "obra breve, sutil y jugosa" cali-
fica acertadamenteel psiquiatra perua-
no Honorio Delgado éstacon que el Dr.
Robles ha venido últimamente a enri-
quecer su nutrida e importante biblio-
grafía. Nadie como él estabapreparado
para hacer entre nosotros un balance
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crítico de la obra de Freud. Con ser asi-
mismo eminente en otras ramas de la
filosofía, la psicología ha sido, sin em-
bargo, el tema central de las preocupa-
ciones del autor. Sus primeros trabajos
versaron sobre psicología racional y' an-
tropología filosófica; y ahora, en el
acmé de una vida consagrada ejemplar-
mente al cultivo de estas disciplinas, el
Dr. Robles nos ofrece una síntesis feliz
de sus estudios médicos y filosóficos,
campos por donde se mueve por igual
con acabada maestría.

Para el Dr. Robles, sin embargo, a
fuer de filósofo tomista, la filosofía no
es sólo theoría, sino también una forma
de hacer el bien, y de aquí que este li-
bro no sea un libro esotérico, como sin
dificultad habría podido hacerlo aquél,
sino un claro breviario de la temática
freudiana, muy útil desde luego para el
erudito por la penetración de los juicios
y la riquísima bibliografía que allí se
nos brinda, pero cuyo objeto primor-
dial, si no nos engañamos,es más bien
la orientación de la juventud en asuntos
que, por razones obvias, han dado oca-
sión a tantos y tan lamentables extra-
víos. A este propósito responden ade-
cuadamentelas diez lecciones que inte-
gran el volumen, y .en las que, después
de hacerse una exposición de lo más
saliente en la teoría freudiana (la Libi-

odo y el complejo de Edipo por ejemplo)
se procede luego a formular Un cuadro
de las escuelaso direcciones disidentes,
se estudian en seguida, en los capítulos
más técnicos,las diversas teorías y prác-
ticas del psicoanálisis, y se concluyecon
un enjuiciamiento crítico de la Weltan-
schauung, unas veceslatente,otras fran-
camenteexplícita, que puede observarse
en las obras de Sigmund Freud.

Para el lector común, según creemos,
o por lo menos para quienes hemoslle-
gado a la filosofía procedentes de las
ciencias de la cultura, son del mayor in-
terés esos dos capítulos finales dedica-
dos, como queda dicho, a la cosmovi-
sión freudiana. Con decisiva claridad
hace ver el autor cómo el freudismo no
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es simplemente una psicoterapia, sino
una concepción del mundo y de la vida
en general que no deja fuera de su ám-
bito ninguno de los fenómenos de la
cultura: arte, moralidad, religión, etc.
Como psicoterapia, el autor es el prime-
ro en reconocer la fecunda contribución
de Freud en este terreno, y por algo el
psicoanálisis ha progresado y continúa
progresandoen direcciones que quizá se
aparten de las señaladas por el médico
vienés, pero que indiscutiblemente de-
ben a él su impulso y orientación inicia-
les. Como visión del mundo y de la vida
humana, en cambio, el freudismo ha
desplegado su profundo efecto pertur-
bador en la mentalidad contemporánea,
ya que, pretendiendo apoyarse en obser-
vaciones estrictamentecientíficas, postu-
la una idea del hombre de acuerdo
con la cual el animal racional queda en
definitiva reducido a la primera nota,
no siendo la segunda sino la superes-
tructura accidental de impulsos biológi-
cos constitutivos de lo específicamente
humano.

De esta antropología unilateral y de-
formada desde su origen mismo, señala
el autor la raíz última al decir que Freud
careció siempre de auténtica cultura fi-
losófica, pues "su erudición a este res-
pecto no fue más allá de Nietzsche y
Schopenhauer" (pág. 219) aserto duro,
pero veraz, apoyado en altas autorida-
des. Y haciendo luego, con gran pers-
picacia, un inventario y diagnóstico de
la concepción antropológica fundamen-
tal del freudismo (pág. 227 sigs.) el au-
tor intuye su última raigambre en las
ideas de Darwin, Frazer y Haeckel, con
su ley fundamental de que la ontogenia
reproduce la filogenia, más el mito so-
ciológico de lo primitivo que toma de
Levy-Brühl, "Armado con todos estos
productos que indudablemente represen-
tan las doctrinas fundamentales del ma-
terialismo cientificista del siglo XIX, por
fortuna hoy periclitado, y aplicando im-
placablemente su hermenéutica metódi-
ca, se lanza (Freud) a .reconstruir las
escenasprimarias del drama de la cul-

tura humana, y de paso a 'penetrar en
los arcanos del origen y del desarrollo
de la humanidad" (pág. 228). De estos
antecedentes,continúa diciendo el autor
glosando una brillante página de Miguel
Sciacca, surge un hombre que es en rea-
lidad dos hombres en uno: el hombre
fenoménico constituído por las sublima-
ciones y dispositivos constrictores de la
cultura, y el hombre profundo, primi-
genio (que para Freud, no hay ni que
decirlo, es el hombre auténtico) el hom-
bre de lo inconsciente y del complejo
de Edipo, y que, rompiendo las formas
artificiosas de la sociedad y la educa-
ción, "aspira -dice Sciacca- a volver
a ser lo que era, puro instinto de feroci-
dad, fresco y libre desahogo de la libi-
dine". No de otro modo se explica que
Freud equipare la relación más noble
del espíritu, como es la religión, a una
neurosis obsesiva, y que vea en el com-
plejo de Edipo, como dice textualmente
en Totemy Tabú, "el origen de la reli-
gión, de la moral, de la sociedad y del
arte".

Aparte de las incontables autoridades
científicas y filosóficas que aduce con
discreta distribución en apoyo de sus
asertos, el Dr. Robles ha podido dar
cuenta con facilidad de las falacias que
hay en la antropología freudiana, por-
que él a su vez, cristiano y tomista, está
en posesión vital de una antropología
con arreglo a la cual el hombre conti-
núa siendo, aun perdida la justicia ori-
ginal, imagen de Dios, no imagen con-
sustancial como su Hijo, pero tampoco
simple vestigio como el resto de la crea-
ción, sino traslado en el cual, con todos
sus defectos, aún está, como dice la Es-
critura, "sellado el resplandor de su
rostro". '

ANTONIO GÓMEZ ROBLEDO

La filosofía en el Perú. Panorama
Histórico. Philosophy in Peru.
A historical study, por Augusto




